____________________________________________________________Literatura castellana

Realismo – Siglo XIX

La segunda mitad el siglo XIX: la sociedad, las ideas.
A partir de 1850, se advierte en Europa un alejamiento paulatino de las formas dominantes en la época romántica.

Desde mediados de siglo se abre paso la corriente realista, que pretende reflejar las situaciones de la vida ordinaria, abandonando las pretensiones universalistas del clasicismo o las explosiones emocionales del romanticismo. En el ámbito de la literatura los autores tratarán de ofrecer personajes y situaciones comunes, lo que convierte a la obra literaria en una fuente de primer orden para el conocimiento del pasado histórico, aun teniendo en cuenta las precauciones que deben tomarse para el uso de las fuentes literarias. El realismo parece así la respuesta a una sociedad en la que se había producido un cierto efecto de nivelación y en el que un mayor número de personas habían adquirido protagonismo en la sociedad. 

El antiguo héroe, o el santo, habían cedido el sitio ante la irrupción de nuevos grupos humanos, que todavía no son masas, pero que imponen nuevos gustos y costumbres. En ese sentido, es el arte de la nueva civilización urbana e industrial. El realismo fue también una reacción contra el fracaso de las revoluciones de 1848, en donde se habían ahogado muchas de las esperanzas democráticas y de libertad personal. Honoré de Balzac (Eugenia Grandote, 1833; Papá Gorrión, 1834; El cura de aldea, 1839; El primo Pons, 1847, que se integran en la serie de La comedia humana) ha ofrecido otras tantas crónicas de la sociedad francesa de la época, en la que parecen seguirse criterios científicos de análisis y clasificación (Engalles reconoció que había aprendido más sobre el materialismo de la sociedad francesa en las novelas de Balzac que lo que le hubiera podido enseñar cualquier historiador o cualquier político). 

El testimonio literario, en todo caso, es especialmente útil en el caso de la Rusia del siglo pasado, dada la dificultad de acceso a otras fuentes de información. Algunas obras de Turgueniev (Padres e hijos, 1860; Relatos de un cazador), de Gogol (Las almas muertas, El inspector), de Dostoievsky (Recuerdos de la casa de los muertos, 1861; Crimen y castigo, 1866); o de Tolstoi (Guerra y Paz, 1864) resultan ilustrativas de esta corriente. La corriente realista en Inglaterra está representada por las obras de W. Thackeray (La feria de las vanidades, 1847-1848) o de Ch. Dickens (Tiempos difíciles, 1854) que han dejado en sus obras una imagen detallada de las dificultades que experimentaron las clases trabajadoras durante los hambrientos cuarenta. 

De todas maneras, la expresión más depurada del realismo tal vez esté contenida en la obra de G. Flaubert, aunque el propio autor se resistiese a aceptar la etiqueta de realista. Tanto su Madame Bovary (1857), como La educación sentimental (1869), ponen de relieve el profundo contraste entre los ensueños heroicos que viven sus protagonistas y la vulgaridad de su vida ordinaria. Las denuncias de la realidad social que contenían algunas de estas obras hicieron que tanto Madame Bovary como Las flores del mal, de Baudelaire, sufrieran juicios por obscenidad en 1857.En el mundo de la pintura la exposición, en 1850, del Entierro de Ornans, de G. Courbet, escena de gentes vulgares en la que están ausentes tanto el dolor como el heroísmo, supuso la ruptura con los gustos románticos que habían prevalecido hasta entonces. Cinco años más tarde harían público su manifiesto de escuela (grupo de Barbizon, en torno a C. Corot), al negarse a aceptar las condiciones que las autoridades habían puesto a Courbet para encargarle un trabajo en la Exposición Internacional de París. Manet dará un paso más y, con el impresionismo, empezará a socavar la confianza que habían manifestado algunos realistas. Sus versiones del Fusilamiento del emperador Maximiliano en Querétaro parecen haber sido verdaderos alegatos contra la política exterior de Napoleón III y la pintura sería rechazada en el Salón de 1869. También resultará provocador su Desayuno sobre la hierba y, desde luego, el desnudo representado en la Olympia (1865). En 1874, el movimiento alcanzaría plena notoriedad con la exposición de obras de Claude Monet y Auguste Renoir. En su desarrollo de los postulados realistas, los impresionistas pondrán de manifiesto la influencia de la fotografía, que había comenzado a divulgarse a comienzos de los años cincuenta. En cualquier caso, lo que pudo entenderse animado por un impulso de realismo terminó por socavar los principios del mismo movimiento, en la medida en que los impresionistas tomaron conciencia de lo circunstancial y relativo que había detrás de la supuesta objetividad de una toma fotográfica. Los estudios sobre la luz y la técnica de su representación terminarían por hacer saltar los firmes postulados del realismo de mediados de siglo. 

La mejor expresión del realismo en la arquitectura tal vez sea el Crystal Palace de Londres, construido por Paxton para la Exposición Internacional de 1851. A él se podrían añadir el edificio parisiense de Les Halles, realizado por Baltard entre 1852 y 1856.El afán cientifista de averiguar las leyes que regían el comportamiento humano llevó del realismo al naturalismo, que presentaba a los individuos como sujetos a las leyes de la herencia o a los condicionamientos sociales. Eso es lo que representa la obra de los hermanos Goncourt (Germinie Lacerteux, 1865) y, sobre todo, la de Emilio Zola (Teresa Raquin, 1867), en donde observaciones casi puramente fisiológicas desembocan en la presentación de un personaje que es puro instinto animal, con una total falta de moral. Más adelante, Zola utilizará la clave darwinista para presentarnos la evolución de una familia francesa durante el segundo Imperio (Los Rougon-Macquart, 1871-1893). Esta tendencia naturalista fue seguida en Italia por Giovanni Verga (La marea) y, en España, por algunas obras de Benito Pérez Galdos y por la condesa de Pardo Bazán. En el campo de la música, G. Verdi debe ser inscrito entre las grandes figuras del realismo, por su estilo directo, noble e intenso. El extraordinario éxito de Nabucco (1842) le abrió las puertas de la fama en toda Italia, a la vez que proporcionaba un soporte musical a los sentimientos nacionalistas que estaban en ebullición. Su Requiem en honor de Manzoni (1874), podría cerrar un ciclo de la carrera de quien ya era un famoso compositor al que se le abrían las puertas de las principales cortes europeas. Su producción de los años ochenta profundizará aún más en la línea dramática.
En Europa 

En Europa se produce durante la segunda mitad del siglo XIX un rápido crecimiento económico propiciado por la expansión económica. Este avance de la industrialización esta también ligado a la intensificación del comercio y el progreso técnico junto a la consolidación del poder de la burguesía. No obstante, también la clase social, el proletariado, se organiza. Tiene lugar una reunión de dirigentes socialistas de toda Europa, la 1ª Internacional de Marx, y aparecen los primeros sindicatos que tienen por objeto la protección de los derechos obreros. 

La Filosofía y la Ciencia 

Dentro de la filosofía se pueden distinguir durante este periodo de tiempo denominado con el nombre de realismo dos corrientes: el positivismo y el realismo. 

El positivismo arremete contra el idealismo propio del Romanticismo. Se rechaza la especulación pura y la metafísica. Por el contrario se propone la investigación de los hechos observables y medibles. La experiencia se considera el punto de partida del saber y surgen la sociología la psicología científica. 

Cabe reseñar como otra corriente la filosofía marxista que surge del pensamiento socialista y que se caracteriza por la aceptación de que la filosofía no debe limitarse a interpretar el mundo sino transformarlo. Otra idea principal de esta filosofía es su deseo de lucha por la abolición de la sociedad burguesa y la implantación del socialismo. 

Dentro de la ciencia se aprecian tres corrientes distintas. Por una parte cabe resaltar el experimentalismo que defiende que la ciencia basa en la experiencia y los experimentos. Su máximo es "Claude Bernard". 

Otra corriente científica en el naturalismo es el evolucionismo cuyo principal teórico es Darwin, quien en su libro "El origen de las especies" defiende la teoría de la evolución basada en la adaptación del medio, la lucha por la vida de los seres vivos y la selección natural. Por último se debe mencionar como otra corriente en la ciencia naturalista las teorías sobre la herencia. Las leyes de la herencia fueron expresadas en (1865) en el libro "Leyes de la Herencia" por Mendel. 

La Sociedad 

En la 2ª mitad del siglo XIX la sociedad no cambia sustancialmente. Sin embargo se aprecia una nueva actitud del autor que afronta la realidad en lugar de huir de ella. La realidad es retratada tal como aparece y a través de la novela se intenta criticar la sociedad desde dentro. Este paso del romanticismo al realismo también se refleja en la literatura de la sociedad burguesa. No es de olvidar que en la base del Romanticismo se protestaba contra el mundo burgués. En el realismo se mantienen y desarrollan ciertos aspectos del Romanticismo como el interés por la naturaleza y el interés por lo regional y lo local, lo costumbrista. Sin embargo, se eliminan y depuran a su vez otros elementos. Se le pone freno a la imaginación y todo lo fantástico se rechaza. Los personajes ya no son tan apasionados y se abandona la evocación a un tiempo pasado, legendario. 

En España 

España se caracteriza en esta época por el rápido crecimiento de la población que, sin embargo, no es tan fuerte como en el resto de Europa. No se produce ningún desarrollo económico ni industrial. Las únicas regiones en las que se aprecia algo de industrialización son Cataluña y el País Vasco. El auge de la burguesía es mas tardío y continua la pugna entre las dos Españas: la España burguesa e innovadora y la España tradicionalista, opuesta a toda reforma. 

En el año 1879 Pablo Iglesias funda el Partido Socialista Obrero Español. 

Por entonces la situación política es muy complicada. Hasta el año 1868 la política responde a un signo liberal moderado. En dicho año se produce una Revolución, la Gloriosa, tras la cual Isabel queda destronada y en la que vence la burguesía progresista. Posteriormente se proclama en 1869 una Constitución que proclama amplias libertades como la libertad de expresión, la libertad de prensa, la libertad de culto ... Pese a todo no acertó a encontrar una fórmula estable de gobierno ya que se produjo una fuerte reacción del sector tradicionalista. Esto dio lugar a la tercera guerra carlista. En el año 1875 la Restauración de la monarquía cierra esta época. En el gobierno se alternan los partidos dinásticos: los conservadores y los progresistas. 

Algunos aspectos incidirán especialmente en la literatura:

* En lo social la burguesía consolida su puesto de clase dominante y deriva hacia posiciones conservadoras. Su apego a la realidad y su espíritu práctico marcan el ambiente. Los escritores y artistas de esta época adoptarán actitudes que van del conformismo al desacuerdo, con diversos matices.

Frente a la burguesía, se sitúan las crecientes masa obreras, pugnando por mejorar sus duras condiciones de vida.
En lo ideológico, sigue prevaleciendo el Liberalismo, pero  se distingue un liberalismo moderado, propio de la burguesía más consolidada, frente a un liberalismo progresista, propio de sectores más inquietos.

Paralelamente, en el proletariado prenden doctrinas revolucionarias: socialismo, comunismo, anarquismo.
* El Positivismo es la filosofía más característica del momento. Se opone al idealismo romántico. Rechaza la especulación pura: sólo admite como verdadero lo descubierto mediante la observación rigurosa y la experimentación. Añadamos que del positivismo nacieron, directa o indirectamente, la Sociología y la Psicología científica.

Entre las aportaciones de la ciencia recordemos el nuevo método experimental (Claude Bernard), las teorías sobre la herencia biológica (Mendel) o sobre la evolución de las especies (Darwin), basada esta en conceptos como la adaptación al medio, etc.

Nuevas formas de explorar la realidad

- La literatura se hará eco, en mayo o menor medida, de las circunstancias sociales, así como las doctrinas políticas, filosófica o científicas:

- El novelista se propondrá una observación rigurosa de la realidad, a imitación del científico.

- Se recogerán las enseñanzas de la Sociología y la Psicología a la hora de reflejar ambientes o analizar personajes.

- El método experimental, el evolucionismos y las teorías sobre la herencia estarán en la base de naturalismo.

El compromiso político del escritor

- Ante la situación política y social, los escritores se ven llevados a comprometerse, a tomar partido. El descontento es frecuente y puede revestir varios aspectos:

- Nostalgia de formas pasadas de vida, desde posiciones tradicionalistas.

- Crítica desde dentro de la sociedad presente, desde un liberalismo progresista.

- Rechazo frontal de ese tipo de sociedad, desde posiciones revolucionarias.

* El desacuerdo con la sociedad burguesa había surgido, como sabemos, con el Romanticismo. Pero ahora irá por otros cauces, marcados por los cambios sociales y de mentalidad. Del subjetivismo y del idealismo románticos pasaremos al anhelo de visión objetiva; los sueños y la angustia vital del romántico serán sustituidos por el examen crítico. No se huye de la realidad: se la retrata con mayor o menor dureza, a veces con propósito de transformarla.

El Realismo
La estética del Realismo, fascinada por los avances de la ciencia, intenta hacer de la literatura un documento que sirva de testimonio sobre la sociedad de su época, a la manera que la recién nacida fotografía. Por ello describe todo lo cotidiano y típico y prefiere los personajes vulgares y corrientes, de los que toma buena nota a través de cuadernos de observación, a los personajes extravagantes o insólitos típicos del anterior Romanticismo. Esta estética propugna a su vez una ética, una moral fundamentada en la moderación y síntesis de cualquier contradicción, la objetividad y el materialismo.

En cuanto a los procedimientos literarios del Realismo, son característicos el abuso de la descripción detallada y prolija, el uso del párrafo largo y complejo provisto de abundante subordinación, la reproducción casi magnetofónica del habla popular tal cual se pronunciaba y sin corrección alguna que pretenda idealizarla y el uso de un estilo poco caracterizado, un lenguaje "invisible" que exprese objetivamente sin llamar la atención sobre el escritor.

Características del Realismo 
El realismo se caracteriza por centrarse principalmente en personajes de la burguesía. Es un reflejo de la burguesía, normalmente en forma de novela y busca retratar la realidad social con exactitud y objetividad a través de descripciones verosímiles y para ello se basa en una meticulosa observación de la realidad. 

Los autores realistas normalmente utilizan un punto de vista omnisciente y son frecuentes los comentarios del autor con la finalidad de influir en la opinión del lector. Por otra parte llama la atención el empleo de un estilo natural y de un lenguaje coloquial. 


- Los términos realismo y realista aparecieron en Francia para designar -con tono peyorativo-  a ciertos pintores o escritores que se proponían dar fieles testimonio de la sociedad de la época, en contraposición con las ensoñaciones románticas.

* Desde entonces se suele presentar al Realismo como la antítesis del Romanticismo. Ello no es del todo exacto. veamos:

- Lo realista convive con lo románticos en sus orígenes. Compárense las fechas de los grandes maestros del Realismo, Balzac (1799-1850) y Stendhal (1783-1842), con las del romántico Víctor Hugo (1802-1885). En las grandes novelas de éste (Los miserables, Nuestra Señora de París) hay admirables descripciones realistas. Y en las obras de aquellos hay ingredientes románticos.


- Recordemos, además, que en el Romanticismo se había desarrollado el cuadro costumbrista, reflejo de la realidad pintoresca contemporánea.

El Realismo sucede al Romanticismo mediante un doble proceso:

- Por un lado, elimina o depura ciertos elementos: se combate el subjetivismo, se frena la imaginación, se rechaza lo fantástico, se moderan las efusiones sentimentales...


- Por otro lado, desarrolla elementos con el interés por la naturaleza, o por lo regional y lo local, o por lo "costumbrista".

La observación rigurosa y la reproducción fiel de la vida están en el centro de la doctrina realista. Así, el escritor se documenta sobre el terreno, tomando apuntes sobre los escenarios, las gentes, la indumentaria, etc.; o busca en libros los datos necesarios para conseguir la exactitud ambiental o psicológica. Ese propósito de exactitud se ejerce, efectivamente, en dos terrenos:


- La pintura de costumbres nos muestra gran diversidad de ambientes: urbanos o rurales, refinados o populares. Significativas son las preferencias por 
ambientes burgueses o regionales. Los grandes autores nos han dejado amplios 
frescos de su mundo. (Balzac, Dickens, Galdós).


- La pintura de caracteres da origen a la gran novela psicológica en que se analizan con minucia los temperamentos y las motivaciones de  los personajes (Flaubert, Dostoyevski).

En ambos terrenos, la pintura va acompañada con frecuencia por una intención social o moral: crítica de lacras de uno u otro tipo.
En las técnicas literarias y en el estilo, las novedades son notables.

- En lo narrativo, el ideal de objetividad hace que el novelista adopte preferentemente una actitud de "cronista".


- Las descripciones,  de ambientes o de tipos, adquieren explicablemente un papel importante.


- En el estilo, se prefiere una prosa sobria, a veces cuidada, a veces familiar. En los diálogos, la lengua se adaptará a la índole de los personajes; de ahí, por ejemplo, el reflejo, del habla popular.

 El Naturalismo
Características del Naturalismo 
El Naturalismo es el Realismo llevado al extremo. Basado en el método científico y en el determinismo, recurre frecuentemente a ambientes inusuales o desagradables, personajes también inusuales y a una estricta aplicación del método científico.
Si un naturalista era quien estudiaba científicamente la Naturaleza, se aplicó dicho término a los escritores partidarios de un Realismo riguroso; más tarde, se llamaría Naturalismo una corriente que llevaba a sus últimas consecuencias algunos de los postulados realistas y añadía otros ingredientes. La doctrina de tal escuela quedaría fijada por el novelista francés Emile Zola (1840-1902).


El Naturalismo no es sólo una tendencia literaria, sino que pretende ser una concepción del hombre y un método para estudiar su comportamiento. Tres  son las bases que Zola tomó de las teorías filosóficas y científicas de su tiempo:


- El materialismo. Se niega la parte espiritual del hombre: las reacciones llamadas "anímicas" tienen explicaciones orgánicas. La psicología se reduce a fisiología.


- El determinismo. El comportamiento del hombre está marcado por el peso de la herencia biológica, o por la influencia de las circunstancias sociales, en que se ha desarrollado su vida.


- El método experimentas. Igual que el médico contrasta sus hipótesis en el historial de sus pacientes y el biólogo con las reacciones de sus cobayas, el novelista debe experimentar con sus personajes, colocándolos en determinadas situaciones para ver "cómo se comportan", y explicar sus actos y reacciones por la influencia de su naturaleza y de sus circunstancias.


* Lo dicho explica en parte la temática dominante, los ambientes y los tipos de las novelas naturalistas. Abundan los temas "fuertes", las bajas pasiones. Desfilan tarados,  alcohólicos, psicópatas, seres que obedecen sin saberlo a sus impulsos primarios, si bien sus reacciones difieren accidentalmente según pertenezcan a la aristocracia, a la burguesía o a las clases inferiores.


* En la técnica y el estilo se llevan a sus últimas consecuencias los métodos de observación y documentación propugnados por el Realismo. Igualmente, se hace más precisa la reproducción del lenguaje hablado.

 Realismo y Naturalismo en España

El marco histórico


La segunda mitad del siglo XIX ofrece en España graves problemas sociales y fuertes tensiones ideológicas.
La segunda mitad siglo XIX es España se caracteriza por ser una época de gran inestabilidad por las constantes tensiones políticas. Se dan una continua alternancia entre conservadores y progresistas y numerosos cambios políticos: 

•  1844 - 1854: Moderantismo 

•  1854 - 1856: Progresismo 

•  1856 - 1868: Unión Liberal 

•  1868 - 1874: Sexenio Revolucionario 

•  1875 - 1902: Restauración monárquica 

La Revolución de 1868 - "La Gloriosa" - supone la caída de Isabel II y pone de manifiesto el ascenso de la burguesía. Este período está marcado por el fracaso político. Con la vuelta a la monarquía conservadora se logra cierta estabilidad política con una alternancia pacífica entre partidos y cierta prosperidad económica. 

Desde la Restauración se obra una transformación de la sociedad española. En la etapa anterior, en el Romanticismo primaba la ensoñación, se exaltaba la libertad individual. En esta etapa se da una consolidación de la burguesía ya no tan interesada en las ensoñaciones como en lo práctico lo que supone el campo de cultivo perfecto para el realismo: se quieren conocer las cosas tal y como son. 

Aumenta el número de lectores en esta etapa y la importancia de los periódicos que cobran mucha influencia en la opinión pública, también a través de las novelas por entregas. 
En esta época surgen también distintas corrientes ideológicas: 

•  Tradicionalistas: el catolicismo, contrario a las innovaciones científicas y filosóficas. 

•  Krausistas: postulaban una moral basada en la humanidad y la tolerancia Aplicaron sus ideas a la enseñanza, laica y moderna, crearon la "Institución Libre de Enseñanza" e influyeron en algunos escritores (Galdós, Clarín...) 

- El desarrollo económico e industria es más lento que en otros países.

- El auge de la burguesía es también más tardío. Frente a ella, conservan mucha fuerza los sectores tradicionalistas (nobleza, clero). Y las fuerzas obreras, desde su miseria, comienzan a organizarse (1879: se funda el PSOE, entonces marxista).

- A su vez, la burguesía liberal está dividida entre conservadores y progresistas. Y a su izquierda aparecen demócratas y republicanos de diversos matices, aparte los movimientos revolucionarios (socialistas, anarquistas).

* Lo dicho explica los vaivenes políticos de la época:
- Hasta 1868 prevalece una política moderada.

- La revolución del 68, que destrona a Isabel II, abre una etapa progresista.

- La Restauración (1875, Alfonso XII en el trono) cerró aquella etapa e implantó el sistema de "partidos turnantes" (conservadores y progresistas alternarán en el gobierno), sistema que tampoco resolverá los problemas básicos del país.

* La cultura, en fin, se hace eco de las luchas de la época. Tradicionalismo y progresismo se enfrentan en el terreno del pensamiento. Son lo que se llamó "las dos Españas". Su reflejo puede verso en la literatura.

* La impresión de conjunto es la de un país que se desangra en conflictos internos, sin acertar el camino de una convivencia moderna y fructífera.
La novela realista

El origen del realismo literario europeo hay que irlo a buscar en la literatura española medieval y la novela picaresca española y, en concreto, en la versión que configuró sobre esa tradición el novelista Miguel de Cervantes. El desmitificador modelo cervantino influyó poderosamente en la literatura europea posterior, pero el descrédito por el que pasó el género narrativo durante el siglo XVIII aplazó su influjo europeo, salvo el caso de Inglaterra, hasta bien entrado el siglo XIX.

La novela realista europea viene a ser la épica de la clase media o burguesa que ha conseguido —a lo largo de sucesivas revoluciones que le han ido confiriendo cada vez mayor poder (1789, 1820, 1830 y 1848)—, instalarse como clase dominante en todos los aspectos de la vida, incluido el cultural y el estético. Los ideales burgueses (materialismo, utilitarismo, búsqueda del éxito económico y social) irán apareciendo en la novela poco a poco, y en su fase final también irán apareciendo algunos de sus problemas internos (el papel de la mujer instruida y sin embargo desocupada; el éxodo del campo a la ciudad y la mutación de valores subsecuente, por ejemplo). Por otra parte, cuando se vayan reiterando y agotando los temas relativos a la burguesía, la descripción realista irá penetrando en otros ámbitos y dejará la mera descripción externa de las conductas para pasar a la descripción interna de las mismas, volviéndose novela psicológica y creando procedimientos narrativos introspectivos como el monólogo interior, y engendrando movimientos en cierta manera opuestos como, por un lado, el Espiritualismo, que influyó la última etapa de narradores realistas como Benito Pérez Galdós, Fiódor Dostoievski y León Tolstoy, y por otro el Naturalismo, que exageraba los contenidos sociales, documentales y científicos del Realismo y se aproximaba a la descripción de las clases humildes, marginadas y desfavorecidas..

La literatura realista se caracteriza por: 

· la escasez de la narración 

· el predominio de larguísimas descripciones 

· las descripciones de ambiente muy precisas y verificables en la realidad 

· el empleo de un registro coloquial con rasgos propios del ambiente que se describe (empleo de distintos registros por los protagonistas en función de su profesión y procedencia geográfica) 

· el intento de actitud objetiva por medio de descripciones pero, aún así, el autor transmite su opinión. 

· el estilo natural y relativamente sencillo 

La novela realista goza de gran popularidad. Su intención era la de representar fielmente la sociedad y los ambientes. Entre otros, cabe señalar como motivos de su éxito el aumento de la población que sabe leer y escribir que pasa de un 5% a aproximadamente un 40%, la inclusión en los periódicos de folletines novelescos, el nacimiento de la novela por entregas. Así las novelas alcanzan incluso a las clases más bajas 

La narrativa realista 

La larga tradición realista de la literatura española así como el realismo europeo tienen una gran influencia sobre la narrativa realista española que se caracteriza por el empleo de nuevas formas como la novela histórica, la novela por entregas o el cuadro de costumbres. 

En la narrativa realista se reflejan, dependiendo del autor, distintas ideologías. Así se reflejan las ideas liberales y progresistas en las obras de Galdós y de Clarín con un enfoque más realista mientras que predominan las ideas católicas y tradicionalistas en las obras de Alarcón o Pereda con un realismo más limitado. 

En todos los autores se aprecia además un marcado carácter regionalista. El espacio será distinto según el autor. El lugar escogido por Galdós será Madrid, Clarín escogerá Asturias, frente a Pereda que se centra en Cantabria. 

El naturalismo en España, por su parte, tiene poca influencia y es difícil de distinguir del realismo. 

La narrativa realista europea fue muy leída y tenida en cuenta por nuestros novelistas. En ella vieron modelos de nuevos temas y nuevos tratamientos de la realidad contemporánea.

- De los franceses, se admira sobre todo a Honoré de Balzac, por la vasta visión social en sus novelas de La comedia humana. Junto a él Henrý Beyle “Stendhal,” penetrante observador del corazón humano (en Rojo y negro o La Cartuja de Parma), y Flaubert, con su rigor documental y su conciencia estética, presentes en su magistral Madame Bovary, Prosper Merimée. 

- De Inglaterra llegan las novelas de Charles Dickens, con su tierna captación de los humildes, como en Oliver Twist. William Thackeray, y Mary Ann Evans (mejor conocida por su seudónimo, George Eliot).

- Los grandes novelistas rusos produjeron fuerte  impacto: la grandeza y la fuerza de Fiódor Dostoyevski (Crimen y castigo, Los hermanos Karamázov); el humanitarismo y la amplitud de Lev Tolstoi (Ana Karenina, Guerra y paz), Iván Turguéniev, etc. 

- En Italia, el movimiento se denominó verismo y tiene a su más caracterizado representante en Giovanni Verga. 

- En cuanto a la literatura escrita en alemán pueden considerarse realistas el suizo Gottfried Keller y los alemanes Albert Bitzius (que utilizaba el seudónimo Jeremías Gotthelf), Hans Theodor Storm y Wilhelm Raabe, aunque esta estética todavía continuó renovándose durante el siglo XX a través de la obra literaria de Thomas Mann.

* Tradición española e influencias europeas dieron a la novela española una nueva etapa, sobre todo a partir de 1870 (comienzos de Galdós).

* Al estudiar a los principales autores, veremos las características del realismo español. Anticipemos que nuestros novelistas no se ajustarán servilmente a los cánones del realismo francés o de otros países. Adquirieron, eso sí, una mayor preocupación por la observación y la documentación previa, a lo que se debe esa impresión de "cosa vista o vivida" que nos producen tantas páginas.

Ante todo, nuestros escritores buscarán la inspiración en la vida y las tierras de España. Consecuencia de ello es el desarrollo de la novela regional, como hemos de ver.

* Conviene tener en cuenta, desde ahora, cómo las orientaciones ideológicas de los autores introducirán perceptibles diferencias en sus enfoques realistas y en el tratamiento de los temas.

- Los escritores tradicionalistas impondrán ciertos límites al realismo, rechazando lo áspero y lo escabroso, y tenderán a idealizar más o menos la realidad.

- Los progresistas llevarán más lejos el enfoque realista y serán más audaces en la temática.


- Haremos más precisiones al estudiar a los principales autores; pero, antes de seguir adelante, hemos de abandonar otra cuestión.

El naturalismo español

Las obras de Zola circularon pronto en nuestro país y suscitaron las más enfrentadas apreciaciones. También se acusó de naturalista a Galdós, Clarín, y a la Pardo Bazán.

- Doña Emilia Pardo Bazán, intervino en la polémica con su ensayo la cuestión Palpitante (1882-83). En él exponía las ideas de su materialismo y su determinismo (doña Emilia era católica).

El mismo Zola, al saber que la escritora española era tildada de "Naturalista", afirmó que no se podía ser, a la vez naturalista y católico; y sentenció con acierto: "l naturalismo de esa señora es puramente formal".

- Las precisiones de la Pardo Bazán y de Zola demuestran que en España no hubo Naturalismo puro.

- El Naturalismo conlleva inseparablemente el materialismo y el determinismo, por lo tanto no puede certificarse se presencia en España (salvo en casos aislados o en la figura de Blasco Ibáñez).

- El naturalismo francés apenas influyó más en las técnicas y en la entrada de ciertas realidades en la novela: la denuncia de miserias materiales y morales, la pintura de ambientes turbios o de situaciones escabrosas, etc.

Algunas figuras de la novela realista

Veamos algunas brevísimas "fichas" de algunos novelistas:

- "Fernán Caballeros" Es el seudónimo de Cecilia Böhl de Faber (1796-1849), cultivadora de un costumbrismo andaluz, con enfoques sentimentales y moralizantes. Destaca la novela La Gaviota (1849).
- Pedro Antonio de Alarcón (1833- 1891), comenzó como escritor costumbrista y romántico. Elementos románticos hay aún en novelas suyas como El escándalo (1875). En cambio, es de un transparente realismo El sombreo de tres picos (1874), auténtica joya de la novela corta española, por lo chispeante del argumento, la aguda captación de tipos y ambientes y la viveza del estilo.

- José María de Pereda (1833-1906), hidalgo santanderino, se sitúa en una línea tradicionalista, apegada a una visión idílica del campo. Así exalta la naturaleza y las gentes sencillas de su tierra: el mar y los pescadores en Sotileza (1885), la montaña en Peñas arriba (1895). Sobresalen sus pinturas de paisaje, aunque prolija a veces. Acaso estén más vivos algunos de sus cuentos.

- Armando Palacio Valdés (1853-1937), asturiano, presenta también una exaltación de las virtudes tradicionales, frente al progreso. Así, en La aldea perdida (1903) cuenta los "estragos de la invasión minera" en un valle asturiano, antes idílico y luego degradado. Se hicieron famosas otras novelas suyas con La hermana San Sulpicio o La alegría del capitán Ribot.
- Emilia Pardo Bazán (1851-1921), Tomó una postura naturalista. De esta escuela tomó el gusto por los rudos ambientes sociales, con sus pasiones violentas y sus crudezas. Los pazos de Ulloa y La madre Naturaleza (18866-1887), componen un intenso cuadro de gentes y paisajes de su Galicia. Aparte otras novelas, es autora de varios centenares de cuentos.

- Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928) es el novelista más cercano a la ortodoxia naturalista: se le llamó "el Zola español" y, en efecto, comparte con este el gusto por ambientes sórdidos, la crudeza de los temas y la preocupación por las taras hereditarias. Ello va unido al vigor con que supo captar el mundo rural de su tierra, Valencia, en novelas que se harían famosísimas como La barraca (1894), Cañas y barro (1902), etc.

El teatro de la época realista

Las pervivencias Románticas son abundantes en la escena de aquellos años, como en los altisonantes dramas de Echegaray. Con todo, la corriente realista aportará el gusto por los temas contemporáneos, cierto enfoque docente y un lenguaje más sobrio: tales son los rasgos de la llamada "alta comedia", cultivada por López de Ayala y el más polifacético Tamayo.

- José de Echegaray (1832-1916) representa, en efecto, un Romanticismo grandilocuente y trasnochado (con obras como El gran Galeoto, 1881). Curiosamente, fue el primer escritor español que obtuvo el premio Nobel (1904)

- Adelardo López de Ayala (1828-1879) lleva a escena ambientes burgueses, dominados por el ideal de una vida tranquila y moral, o por el papel del dinero. Dos títulos suyos: El tanto por ciento (1861) y Consuelo (1878).

- Manuel Tamayo y Baus (1829-1898) triunfó en 1855 con un drama romántico, Locura de amor, sobre Juana la Loca. Cultivó luego un teatro de costumbres (Lo positivo). Pero su obra más original es Un drama nuevo (1867), que inserta el teatro dentro del teatro.

La poesía española

Recordemos ante todo que, en esta segunda mitad del siglo XIX, desarrollan sus obras dos grandes poetas: Bécquer y Rosalía de Castro.
Otros son los poetas que podrían citarse como posrománticos: 
- Ramón de Campoamor (1817-1901), político y alto funcionario, alcanzó fama con sus Humoradas, Doloras y Pequeños poemas, en los que alternan una ironía escéptica y un sentimentalismo trivial. El empleo del lenguaje común pudo haber sido un buen hallazgo si hubiera ido acompañado del genio.

- Gaspar Núñez de Arce (1834-1903), fue diputado, gobernador y hasta ministro. Sus poemas grandilocuentes de temas cívicos se acercan al estilo de ciertos discursos políticos de la época. Sus composiciones filosóficas son vanamente pretenciosas. No pasó de ser un fácil versificador. Una de sus obras es Gritos del combate (1875)
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Benito Pérez Galdós
Galdós nació en Las Palmas de Gran Canaria y murió en Madrid (1843-1920). Fue a estudiar a Madrid, ciudad de la que habría de ser el más ávido y profundo observador. Desde muy pronto, su vida fue un escribir sin descanso. Venerado primero, fue discutido después. 

Ideológicamente, se adscribió primero al liberalismo progresista, más tarde adoptó posiciones más avanzadas y se proclamó republicano y vecino a los socialistas. Pero esta evolución fue acompañada de un espíritu cada vez más tolerante.
	

	 

	Benito Pérez Galdós 
(1843-1920)

	 

	 


Galdós fue un hombre tímido y retraído que llevó una vida humilde, sin grandes pretensiones. En cuanto a la ideología, fue un liberal progresista, de mentalidad abierta y tolerante. Se empareja con Dickens, Stendhal, Balzac, ... en la gran novelística europea del siglo XIX. Después de Cervantes es el mas importante novelista español.
Obra y estilo

Su obra es ingente. Escribió más de veinte obras dramáticas, algunas de ellas son adaptaciones de novelas suyas. 

Lo que debemos destacar es su obra narrativa. En ella, distinguiremos dos líneas paralelas: los Episodios Nacionales y las novelas largas, con diversas etapas.

Con los Episodios, creó Galdós un nuevo tipo de novela histórica, muy distinta de la romántica, por el esfuerzo de documentación y el propósito de objetividad.

Sus primeras novelas responden a su obsesión por los enfrentamientos ideológicos. En ellas suele oponer protagonistas de espíritu abierto y personajes de estrecha mentalidad tradicionalista.

En las novelas contemporáneas, es un impresionante fresco del Madrid y de la España del momento. Y en las que se entrecruzan todos los sentimientos, desde los más puros y nobles a los más mezquinos y perversos.

Hacia los años 90 se percibe una inclinación de Galdós hacia los problemas espirituales.

Su estilo es espontáneo y vivo, es también rico en registros, pero con preferencia por lo conversacional y con personales notas de humor. No ha faltado quien hable de descuido y hasta de ramplonería, pero es una prosa de gran expresividad, ágil y dotada de un gran poder de sugerir.
Es un gran creador de ambientes, costumbres, situaciones y acontecimientos. Para ello observaba atentamente, anotaba y recopilaba datos. Por esta razón, y en la línea del mejor realismo, sus paginas producen el efecto de lo visto o vivido. Los personajes, tan variados, están caracterizados por pequeños detalles - forma de hablar, gestos -. En algunos cala en lo mas hondo de sus almas, gracias a su acusado conocimiento de los hombres y a su profunda intuición. 

Con frecuencia se le achacan a Galdós ciertos descuidos o desaliño en el estilo. La verdad es que el autor nunca pretendió ser un preciosista en la manera de escribir. Buscaba la espontaneidad, la agilidad y la expresividad. 

 Los episodios nacionales 

Es un conjunto de cuarenta y seis novelas poco extensas, divididas en cinco series. Con ellas pretendió hacer la historia novelada de gran parte del siglo XIX: desde 1805 - derrota de Trafalgar- hasta 1875- Restauración de la monarquía borbónica. Galdós mezcla personajes de ficción con personajes históricos, importantes acontecimientos políticos y militares con sucesos cotidianos y privados. Consiguiendo de esta forma recrear una historia palpitante, cercana al vivir y sentir de sus contemporáneos. 

Con un enfoque personal de los hechos, pero basado en un riguroso trabajo de documentación, logra el autor un acertado fresco de la compleja realidad española de ese siglo. El estilo es, a veces, descuidado, pero la narración es viva y animada. Los mejores títulos pertenecen a la primera serie: Trafalgar, Bailin, Zaragoza, Gerona, ... 
Las primeras novelas 

Las primeras novelas son de tesis. En ellas el autor, con el propósito de defender una ideología concreta, crea unos personajes y modela una realidad en función de lo que quiere manifestar. Los personajes son tipos que encarnan una idea y se dividen tajantemente, con un maniquismo primario, en buenos y malos. Las dos novelas más representativas son "Doña Perfecta"(1876) y "Gloria"(1877) , en las que se ataca la intransigencia y el fanatismo. En la primera el conflicto se plantea entre la intolerancia, soberbia e hipocresía de doña Perfecta y el progresismo liberal de su sobrino, Pepe Rey, que acabará siendo víctima de aquélla. En Gloria es la intransigencia religiosa la que impide la unión de dos personas que se quieren, pero que son de distinta religión. 
Las "Novelas españolas contemporáneas" 
Así denominó el propio Galdós a su grupo de novelas entre las que se encuentran los mejores títulos de su obra. Abandonadas las novelas de tesis, Galdós se convierte en un observador crítico, pero imparcial, de la sociedad española. Las principales características de estas novelas son la creación de ambientes reflejados con admirable exactitud, y la caracterización de personajes, que ya no serán tipos esquemáticos, sino figuras llenas de verdad y vida. El autor analiza la historia de su vida - la segunda mitad del siglo XIX -, el ambiente popular, los diversos estamentos sociales; pero será Madrid el centro de su visión: Madrid con sus calles, comercios, casas de huéspedes, tertulias de café, barrios pobres; y sus personajes: mendigos, burgueses ricos y burgueses venidos a menos, nobles arruinados, clérigos, cesantes, jornaleros, liberales y reaccionarios, fanáticos, estrafalarios, mezquinos, bondadosos e hipócritas... 

Los principales títulos son: La desheredada (1881), El amigo Manso (1882), Tormento (1884), La de Bringas (1884), Miau (1888) y Fortunata y Jacinta (1886-1887), su obra maestra, en la que Galdós traza, enmarcado en un amplísimo panorama social, el inolvidable retrato de las dos protagonistas: Jacinta, la esposa virtuosa y pasiva, representante de una clase media segura y conformista, y Fortunata, la mujer del pueblo, espontánea, apasionada e instintiva. En medio de las dos mujeres, Juanito Santa Cruz, el joven burgués, egoísta y frívolo, mimado e irresponsable, marido de la primera y amante de la segunda. 

Las últimas novelas 

Las obras escritas en la década de 1890 manifiestán un cambio, aunque el procedimiento literario empleado - la exacta observación de la realidad - siga siendo el mismo. Ahora aparece una corriente espiritualista en los duros ambientes que el autor sigue mostrando. Galdós crea unos personajes que, movido por un profundo sentido cristiano, renuncian a todo para entregarse a sus prójimos. Las dos novelas mas representativas son Nazarmn (1895) y Misericordia (1897), una de sus mejores obras, en la que la caridad y bondad de la protagonista, Benina - el personaje más auténticamente evangélico de toda la literatura española -, se enfrenta con el egoísmo que la rodea. 

	La Benina (Misericordia)

	         Tenía la Benina voz dulce, modos hasta cierto punto finos y de buena educación, y su rostro moreno no carecía de cierta gracia interesante que, manoseada ya por la vejez, era una gracia borrosa y apenas perceptible. Más de la mitad de la dentadura conservaba. Sus ojos, grandes y oscuros, apenas tenían el ribete rojo que imponen la edad y los fríos matinales. Su nariz destilaba menos que las de sus compañeras de oficio, y sus dedos, rugosos y de abultadas coyunturas, no terminaban en uñas de cernícalo. Eran sus manos como de lavandera y aún conservaban hábitos de aseo. Usaba una venda negra bien ceñida sobre la frente; sobre ella, pañuelo negro, y negros el manto y vestido, algo mejor apañaditos que los de las otras ancianas. Con este pergeño y la expresión sentimental y dulce de su rostro, todavía bien compuesta de líneas, parecía una Santa Rita de Casia que andaba por el mundo en penitencia. Faltábanle sólo el crucifijo y la llaga en la frente, si bien podía creerse que hacía las veces de ésta el lobanillo del tamaño de un garbanzo, redondo, cárdeno, situado como a media pulgada más arriba del entrecejo.


	(Capítulo XXV) Misericordia

	        No encontró Nina en su casa grandes novedades, como por tal no se tuviera, el contento de doña Paca, que no cesaba de alabar la finura de su huésped. Propuso a Nina que se trajeran a Frasquito dos botellas de jerez, pavo en galantina, huevo hilado y cabeza de jabalí.
-Sí, señora -respondió la criada-, todo eso traeremos, y luego nos vamos a la cárcel, para ahorrar a los tenderos el trabajo de llevarnos. ¿Pero usted se ha vuelto loca? Para esta noche haré unas sopas de ajo con huevos y sanseacabó. Crea usted que a este caballero le sabrán a gloria, acostumbrado como está a comistrajos indecentes.
-Bueno, mujer. Se hará como tú quieras.
-En vez de cabeza de jabalí, pondremos cabeza de ajo.
-Creo, con tu permiso, que en todas las circunstancias, aunque sea sacrificándose, debe una portarse como quien es. En fin, ¿cuánto dinero tenemos?
-Eso a usted no le importa, déjeme a mí que ya sabré arreglarme. Cuando se acabe, no es usted quien ha de ir a buscarlo.
-Ya, ya sé que irás tú y lo buscarás. Yo no sirvo para nada.
-Sí sirve usted. Y ahora, ayúdeme a pelar estas patatitas.
-Lo que quieras. ¡Ah...!, se me olvidaba. Frasquito toma té... y como está tan delicadillo, hay que traerlo bueno.
-Del mejor. Iré por él a China.
-No te burles. Vas a la tienda y pides del que llaman mandarín. Y de paso te traes un quesito bueno de postre.
-Sí, sí... eche usted y no se derrame.
-Ya ves que está acostumbrado a comer en casas grandes.
-Justamente: como la taberna del Boto, en la calle del Ave María... ración de guisado a real; con pan y vino, treinta y cinco céntimos.
-Estás hoy que no se te puede aguantar. Pero a todo me avengo, Nina. Tú mandas.
-¡Ay, si yo no mandara, bonitas andaríamos! Ya nos habrían mandado a San Bernardino o al mismísimo Pardo.
Bromeando así llegó la noche, y cenaron frugalmente, alegres los tres y resignados con la pobreza, mal tolerable y llevadero cuando no falta un pedazo de pan con que matar el hambre.


Juan Valera
Valera (1824-1905) nació en Cabra (Córdoba). Los años de su niñez transcurrieron en el mundo rural andaluz, que después se reflejará en muchas de sus novelas. 

Era de familia ilustre y adquirió una profunda formación. Antes de iniciar sus estudios de Filosofía y Derecho en la Universidad de Granada, estudió Lengua y Filosofía en el seminario de Málaga entre 1837 y 1840 y en el colegio Sacromonte de Granada en 1841. 

Vivió como diplomático en diversos países de Europa y América. Fue un hombre de mundo, refinado, epicúreo y amigo de excesos. Ideológicamente, fue un liberal moderado, tolerante y elegantemente escéptico en cuanto a lo religioso, lo que explicará el enfoque de algunas de sus novelas.
Valera fue un hombre de mundo, elegante, distinguido y refinado, de gran cultura y brillante ingenio, y con cierta dosis de escepticismo e ironía distanciadora. 

Obra y estilo
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Cultivó Valera diversos géneros. No nos referimos aquí a sus intentos poéticos o teatrales. Es un gran ensayista y crítico literario, por la cultura y agudeza de sus juicios. Valera perdura como novelista, aunque no abordó el tema  hasta los cincuenta años.

Por edad y por temperamento se distanció siempre del Romanticismo. Es realista por rechazar los excesos de fantasía y sentimentalismo, por elegir ambientes precisos y personajes verosímiles. Procura eliminar los aspectos más penosos o crudos de la realidad en nombre de una tendencia esteticista y, si se quiere, idealizadora, (decía que, si la realidad es triste y fea, el escritor debe mentir para consuelo de sus lectores).

El realismo de Valera se orienta sobretodo hacia lo psicológico.  Estaba especialmente dotado para los análisis sutiles de corazones humanos, en particular de personajes femeninos, como gran conocedor que era de la mujer. 

	

	 

	          Juan Valera

	 

	 


El estilo de Valera es, sin duda, el más elegante y cuidado de la época realista. Su ideal fue, a la vez, la sencillez y la selección. Añadamos la agudeza, la gracia, la inteligencia que respira su prosa.

Sus obras son: Pepita Jiménez, Juanita la Larga, El comendador Mendoza, Doña Luz,  Morsamor etc. Todo lo señalado anteriormente lo podemos observar en todas  estas obras.
Crítico y Ensayista 

Juan Valera escribió interesantes artículos y ensayos filosóficos e histórico-políticos y numerosos estudios de crítica literaria sobre autores y obras clásicos y contemporáneos antes de dedicarse, tardíamente, a la novela. Es fundamental hacer mención de su numerosa correspondencia: las cartas de Valera, con prosa impecable, en las que plasma su experiencia viajera y amorosa y sus opiniones sobre muy diversos temas como los literarios. 

Novelas 

Valera se declara literariamente como un esteticista y se sintió alejado tanto del Romanticismo decadente como del Realismo y Naturalismo de su tiempo. Según él, la misión del novelista consiste en crear obras bellas e inteligentes que sirvan de entretenimiento, de lectura amable, no tanto dar testimonio de la realidad o defender posturas ideológicas. Debe embellecer la realidad, en caso de ser preciso, con el fin de evitar los aspectos desagradables. 

Sin embargo, y a pesar de lo anteriormente dicho, las novelas de Valera se caracterizan en cierto modo por ser realistas al escoger ambientes precisos, personajes verosímiles y por el análisis psicológico, muy minucioso que hace de muchos de sus personajes. 

Pepita Jiménez 

La novela más importante de Juan Valera y la primera fue Pepita Jiménez publicada en 1874. Tiene forma epistolar en su mayor parte y narra el lento proceso de seducción de un seminarista, Luís Vargas, por una joven y hermosa viuda, Pepita Jiménez. Es una novela fundamentalmente psicológica, en la que el autor analiza la interioridad de los dos protagonistas. A través de la correspondencia entre Luis Vargas y un tío suyo sacerdote, personaje de gran importancia en la obra, se va presentando la lucha interior entre la vocación religiosa y la fascinación que al protagonista le produce Pepita. La evolución de Luis Vargas está perfectamente analizada: se trata de un proceso en el que se mezcla la seguridad jactanciosa, el falso misticismo, el desconocimiento del mundo, la soberbia espiritual, los remordimientos, angustias y dudas, hasta llegar, por fin, a la certeza de su ilusoria vocación y a la entrega a Pepita. Sobre el carácter de ésta también obtenemos un perfilado preciso a través de lo que de ella dicen otros personajes, sobre todo Luis. 

Juanita la Larga 

Aparecido en 1895, es otro acierto novelístico de Valera. Se trata de un relato amable en el que sobresale un personaje femenino, Juanita, en una trama amorosa en la que se incluyen muchas escenas costumbristas de la Andalucía natal del autor. 

Otras novelas son El Comendador Mendoza (1877), Doña Luz (1879), Genio y figura (1897) y Morsamor (1899). 

En las novelas de Valera predominan dos valores permanentes: la perfección clásica de su lenguaje: elegante correcto y expresivo, y el acierto y profundidad en el análisis psicológico e sus personajes, en especial de los femeninos. 

	Don Paco (Juanita la Larga)

	           Don Paco, entre tanto, si bien daba ya menos pretexto a la murmuración, se sentía más enamorado que nunca de Juanita. Pensaba en sus dulces desdenes, recapacitaba sobre ellos, hacía doloroso examen de conciencia y miraba y cataba la herida de su corazón, como un enfermo contempla con amargo deleite la llaga o el cáncer que le lastima en el que prevé la causa de su muerte. 

            Toda la vida había Sido don Paco el hombre más positivo y menos romántico que pueda imaginarse. Aquel imprevisto sentimentalismo que se le había metido en las entrañas y se las abrasaba, le parecía tan ridículo que, a par que le afectaba dolorosamente, le hacía reír cuando estaba a solas, con risa descompuesta y que solía terminar en algo a modo de ataque de nervios.
           Don Paco dejó, pues, de ir todas las noches a casa de ambas Juanas; ya no veía a Juanita en la fuente y sola, porque él mismo había predicado para que no fuese, y, sin embargo, no acertaba a sustraerse a la obsesión que Juanita le causaba de continuo, presente siempre a los perspicaces ojos de su espíritu, así en la vigilia como en el sueño.
          Por dicha, no le atormentaban los celos. Juanita zapeaba, donosa o duramente, a cuantos mozos la pretendían, y lo que es Antoñuelo iba ya con menos frecuencia a casa de Juanita. Según en el lugar se sonaba, andaba él muy extraviado, frecuentando las tabernas en harto malas compañías y pasando muchas noches en francachelas y jaranas. Villalegre no era el único teatro de sus proezas, sino que, a pesa de las amonestaciones y reprensiones de su padre, a menudo muy duras, se solía ir de parranda al campo o a algunos lugares cercanos, y en dos o tres días no aparecía por su casa.
           Don Paco no tenía, pues, rivales. Parecía completamente dueño del campo; pero el campo estaba tan bien atrincherado, que don Paco no lograba entrar en él y se quedaba fuera como los otros.
         No desistió por eso de ir por las noches a casa de ambas Juanas, aunque no de diario.


Leopoldo Alas, "CLARÍN"
Leopoldo Alas, conocido por el seudónimo de "Clarín", forma con Pérez Galdós la pareja de grandes novelistas españoles del siglo XIX. De familia asturiana, nace en 1852, en Zamora, donde su padre era gobernador civil. En 1863 la familia se afincó en Oviedo, ciudad a la que le uniría una estrecha relación y que se convertiría, de alguna manera, en la protagonista de su obra maestra, La Regenta. En 1868 participó con entusiasmo en las jornadas revolucionarias de septiembre, experiencia que fue la base de sus convicciones progresistas y republicanas. 

Estudió en Oviedo, con brillantes calificaciones, tanto en el colegio como en la universidad, donde cursó la carrera de Derecho y entró en contacto con los krausistas (Giner de los Ríos, Salmerón). Al mismo tiempo colaboraba en El Solfeo, de orientación republicana, donde comenzó a utilizar el seudónimo "Clarín" para firmar sus artículos. Aunque ganó las oposiciones a una cátedra de la Universidad de Salamanca, no pudo tomar posesión de ella debido a la injusta intervención del ministro de Fomento, que se vengó así de las sátiras que el escritor le había dirigido desde la prensa. Más tarde, en 1882, consiguió la cátedra de Economía Política de la Universidad de Zaragoza y el año siguiente se trasladó a la cátedra de Derecho Romano de la Universidad de Oviedo, actividad que alternó con las de articulista y escritor. Sus artículos literarios y satíricos, publicados mayoritariamente en la revista Madrid Cómico , alcanzaron gran popularidad, pero su mordacidad le valió numerosas enemistades e incluso algún duelo. En 1891 fue elegido concejal republicano del ayuntamiento de la capital asturiana. Murió en 1901. 

Hombre de grandes inquietudes espirituales, perdió la fe en una crisis juvenil y la recobró en 1892, aunque al margen de la ortodoxia. Fue siempre muy crítico frente al catolicismo tradicional. 

Políticamente, fue un liberal republicano, muy sensible ante las injusticias sociales.

Es, ante todo, un intelectual independiente que desarrolló una importante actividad crítica y nos dejó una obra narrativa no muy amplia pero de excepcional densidad.
Obra, estilo e ideas

Como crítico literario destaca por su solidez cultural y agudeza de sus juicios, que conservan gran parte de su vigencia.

Compuso más de setenta cuentos y novelas cortas, en cuyas páginas conviven los enfoques críticos con la ternura hacia las gentes humildes.

La Regenta

Su cultivo de la novela larga comienza con La Regenta. Es una novela total, presenta, a la vez, graves problemas humanos y un vasto panorama social, todo ello con un máximo rigor artístico.

- En penetración psicológica no hay novela del siglo XIX que la iguale.

- El panorama social es el de Oviedo, pero resume el de toda la España de la época. Pocas veces se nos ha mostrado con tanta claridad la presión de la circunstancias sociales.

- Está la perfección constructiva. En los capítulos 1 al 15 sólo transcurren tres días: a ritmo lento penetraremos en los ambientes y en las almas con precisos saltos al pasado. Los capítulos 16-30 se desarrollan con un ritmo más vivo.

La técnica narrativa es de una admirable precisión. Las descripciones magistrales, se integran en el relato de modo necesario. El estilo, en fin es de una objetividad casi notarial a la ironía, a la viva reproducción de los diálogos más variados, etc.
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 Resumen del Argumento 

La Regenta es, sin duda, la obra maestra de Clarín y una de las novelas más importantes de la literatura española. En ella se retrata en toda su complejidad una ciudad de provincias, Vetusta (nombre tras el que e esconde Oviedo), en la que está representada la sociedad española de la Restauración. Clarín somete a una irónica crítica a todos los estamentos de la ciudad: la aristocracia decadente, el clero corrupto, las damas hipócritas, los partidos políticos. Todo ello conforma una atmósfera social asfixiante, opresiva, con la que choca la protagonista, Ana Ozores. Su temperamento sensible y soñador la lleva a refugiarse en el misticismo, pero su confesor, el canónigo Fermín de Pas, la decepciona cuando intenta aprovecharse de ella. Cae entonces en brazos de Álvaro Mesía, un mediocre don Juan, con el que vivirá una relación amorosa que no resultará ser más que un sucedáneo de sus ideales románticos. En el enfrentamiento entre Ana y Vetusta, la primera acabará siendo vencida, y, en consecuencia, marginada. La importancia de la presión ambiental, social, sobre la protagonista acerca la novela a las teorías del Naturalismo. 

Estructura 

La obra se divide en dos partes. Cada una consta de quince extensos capítulos, pero la distribución temporal entre ambas es irregular: mientras la primera abarca los acontecimientos que ocurren en tres días, la segunda comprende tres años. Cada capítulo goza de unidad y de autonomía dentro de un conjunto perfectamente ensamblado. Sin embargo, esta perfecta organización interna no es fruto de una lenta elaboración, sino de un agitado y rapidísimo proceso de escritura, en el que el escritor se olvidaba a veces "hasta de los nombres de algunos personajes", según confesó él mismo. 

El autor 

Clarín combina el punto de vista objetivo, distante, con el del autor omnisciente, es decir, interviene de vez en cuando en la obra, dando sus opiniones sobre las acciones de los personajes o anticipando los acontecimientos. y, sobre todo, aportando una aguda visión irónica que pone al servicio de una demoledora crítica de la sociedad de la Restauración, hipócrita y mediocre. 

Éxito de la Regenta

La Regenta causó escándalo en su momento, en especial por las críticas anticlericales que contenía. Este hecho contribuyó a que la novela no tuviera mucho éxito de público y de crítica en su época. Hubo que esperar a las últimas décadas del siglo XX para que la crítica reconociera que se trataba de una auténtica obra maestra. 

	Vetusta (La Regenta)

	             La heroica ciudad dormía la siesta. El viento sur, caliente y perezoso empujaba las nubes blanquecinas que se rasgaban al correr hacia el norte. En las calles no había más ruido que el rumor estridente de los remolinos de polvo, trapos, pajas y papeles, que iban de arroyo en arroyo, de acera en acera, de esquina en esquina, revolando y persiguiéndose, como mariposas que se buscan y huyen y que el aire envuelve en sus pliegues invisibles. Cual turbas de pilluelos, aquellas migajas de la basura, aquellas sobras de todo, se juntaban en un montón, parábanse como dormidas un momento y brincaban de nuevo sobresaltadas, dispersándose, trepando unas por las paredes hasta los cristales temblorosos de los faroles, otras hasta los carteles de papel mal pegados a las esquinas, y había pluma que llegaba a un tercer piso, y arenilla que se incrustaba para días, o para años, en la vidriera de un escaparate, agarrada a un plomo.


José María de Pereda.

Vida. 
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Escritor realista y costumbrista español naciddo en Polanco (Cantabria). Después de acabar el bachillerato en Santander, ingresó en la Escuela de Artillería de Madrid, pero la abandonó por la literatura. En su tierra natal, se destacó por sus escritos costumbristas y como defensor del tradicionalismo a través de las colaboraciones en las publicaciones La abeja montañesa y El tío Cayetano. 
Obra y estilo. 

Su estilo costumbrista, en la línea de autores como Antonio de Trueba, Fernán Caballero y Mesonero Romanos, revela su proximidad con el romanticismo y un peculiar naturalismo que Emilia Pardo Bazán definió como "perediano". A su ingreso en la Real Academia Española en 1896, pronunció un discurso sobre la novela regional, al que respondió Benito Pérez Galdós. Entre sus obras más importantes figuran: Escenas montañesas (1864); Don Gonzalo González de la Gonzalera (1879), en la que ataca al liberalismo y a la revolución de 1868; El sabor de la tierruca (1882); Sotileza (1885), donde representa el ambiente de los pescadores; Peñas arriba (1895) y Pachín González (1896). Murió en 1906 en Santander.
En la mayoría de sus obras se dedicó a pintar las costumbres, los tipos y los paisajes de su tierra. Escribió novelas importantes como "El sabor de la tierruca", "Peñas arriba", "Sotileza" y "La Puchera".
                                                                                                Jose María de Pereda

	La galerna (Sotileza)

	        De pronto percibieron sus oídos un pavoroso rumor lejano, como si trenes gigantescos de batalla rodaran sobre suelos abovedados; sintió en su cara la impresión de una ráfaga húmeda y fría, y observó que el sol se oscurecía y que sobre la mar avanzaban, por el Noroeste, grandes manchas rizadas, de un verde casi negro. Al mismo tiempo gritaba Reñales: 

-¡Abajo esas mayores...! ¡El tallaviento!

      Y Andrés, helado de espanto, vio a aquellos hombres tan valerosos abandonar los remos y lanzarse, descoloridos y acelerados, a cumplir los mandatos del patrón.
       Un solo instante de retardo en la maniobra hubiera ocasionado el temido desastre; porque apenas quedó izado el tallaviento, una racha furiosa, cargada de lluvia, se estrelló contra la vela, y con su empuje envolvió la lancha entre rugientes torbellinos. Una bruma densísima cubrió los horizontes, y la línea de la costa, mejor que verse, se adivinaba por el fragor de las mares que la batían, y el hervor de la espuma que la asaltaba por todas sus asperezas.
      Cuanto podía abarcar entonces la vista en derredor, era ya un espantoso resalsero de olas que se perseguían en desatentada carrera, y se azotaban con sus blancas crines, sacudidas por el viento. Correr delante de aquella furia desatada, sin dejarse asaltar de ella, era el único medio, ya que no de salvarse, de intentarlo siquiera. Pero el intento no era fácil, porque solamente la vela podía dar el empuje necesario, y la lancha no resistiría sin zozobrar, ni la escasa lona que llevaba en el centro.
      Andrés lo sabía muy bien; y al observar cómo crujía el palo en su carlinga, y se ceñía como una vara de mimbre, y crepitaba la vela, y zambullía la lancha su cabeza, y tumbaba después sobre un costado, y la mar embestía por todas partes, no preguntó siquiera por qué el patrón mandó arriar él tallaviento y armar la unción en el castillo de proa. Más que lo que la maniobra significaba en aquel momento angustioso, heló la sangre en el corazón de Andrés el nombre terrible de aquel angosto lienzo desplegado a la mitad de un palo muy corto: ¡La Unción! Es decir, entre la vida y la muerte.
      Por fortuna, la lancha resistió mejor que el tallaviento; y con su ayuda, volaba entre el bullir de las olas. Pero éstas engrosaban a medida que el huracán las revolvía; y el peligro de que rompieran sobre la débil embarcación crecía por instantes. Para evitarle, se agotaban todos los medios humanos. Se arrojaron por popa los hígados del pescado que iba a bordo, y se extendió por el mismo lado el tallaviento flotante. Se conseguía algo, pero muy poco, con estos recursos... Huir, huir por delante...! Esto sólo, no resignarse a perecer.
      Y la lancha seguía encaramándose en las crestas espumosas, y cayendo en los abismos, y volviendo a erguirse animosa para caer enseguida en otra sima más profunda, y ganando siempre terreno, y procurando, al huir, no presentar a las mares el costado.
      De tiempo en tiempo, los pescadores clamaban fervorosos:
-Virgen del Mar, adelante...! ¡Adelante, Virgen del Mar!


Esquema literatura Siglo XIX (Segunda mitad):
[image: image1.png]SIGLO XIX. (SEGUNDA MITAD)

REALISMO

NATURALISMO

v v

Conservador Estelicista)

Progresista (Denunicia social)

v v

- Observacitn dela realidad
~ Objetivismo

— Critica social >
- Termas extraidos dela burguesia

- Persongjes reales

- Influencia del determinismo, ciendas
experimentalesy socialismo,
~Hombre: Froducto de la herencia y el
atiente

JM. Pereda Caracteres Emilia Paerdo Bazan
Fofias aiba ~ Temmas de época Los Pazos de Ullea
Juan Valera ~Retrato de personajes. B‘:gm lhamc .
Fepita Jimérez -Deseripeidn detallada aarraca, Cafiasy baro
~ Intencitn ritica
~ Narrador onmisciente.
—Estilo sobrio
Cararteres
~Dotes de observacitn
—Desipcitn de ambientes
¥ persmajes v
“Mamlogo interior Benito Pérez Galdos Leopoldo Alas Clarin
- Fros sendillay expresiva —Periodista y escritor
Literatura progresista
] - Denuncia Social
Cuentos: Adids Cordera
Novela: La Fegerta

v

Novela de tesis: propugna un carntio dela sociedad, aaca
faintoleranda religosa: Defia Perfecta.
Novelas contemmpoténess

Obra

Reflejala sociedad de fin de siglor Fortuwata y
Jacinta,

Novelas esperiritualistas: Misericordia
Novela histérica: Episodios radonales





Índice
1Realismo – Siglo XIX


1La segunda mitad el siglo XIX: la sociedad, las ideas.


4Nuevas formas de explorar la realidad


4El compromiso político del escritor


5El Realismo


6El Naturalismo


7Realismo y Naturalismo en España


7El marco histórico


8La novela realista


10El naturalismo español


10Algunas figuras de la novela realista


11El teatro de la época realista


11La poesía española


12Benito Pérez Galdós


15Juan Valera


17Leopoldo Alas, "CLARÍN"


19José María de Pereda.


21Esquema literatura Siglo XIX (Segunda mitad):




PAGE  
___________________________________________________________________________

22

